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Policía Nacional hablan con unos jóvenes en una zona de bares, en foto de archivo. / P. SÁNCHEZ / AGM

J. A. G. CARTAGENA 

En la puerta de la habitación del
Hospital del Rosell donde su hijo
está ingresado, los padres de J. P.
S. repasaban lo que éste les ha
contado que le hicieron la madru-
gada del domingo 20 de abril a
pocos metros de la puerta princi-
pal de una discoteca del polígono
Cabezo Beaza. Y apenas puede
explicarse y explicar lo ocurrido.

Según el padre, al parecer  Juan
tuvo «un percance de nada» con un
chaval. «Mi hijo tropezó sin que-
rer con un chico y éste le amena-
zó: ‘Te voy a partir la cabeza’. Pero
se dieron la mano y la cosa quedó
zanjada. Luego, al salir de la dis-
coteca, el mismo de antes se le acer-

có por sorpresa y le dio un puñe-
tazo en el ojo derecho. Mi hijo se
defendió, pero llegaron dos por
detrás y uno le dio un puñetazo tre-
mendo en el ojo izquierdo. Cayó al
suelo y, aunque estaba incons-
ciente, los tres siguieron dándole
patadas», relataba ayer el padre,
que prefirió no dar su nombre.

«Un chico noble»
Le dejaron la cara tan desfigura-
da que, por las lesiones en los
pómulos, tuvo que ser interveni-
do por cirujanos del área de maxi-
lofacial. Además, sufre diversas
fracturas en la cuenca del ojo
izquierdo y, lo peor: hay una pro-
babilidad muy alta de que los
daños en el ojo izquierdo sean

incurables y pierda la vista por él.
«Se fue a divertirse y le han

cuarteado la vida. Tiene sólo 19
años, estaba trabajando y sacán-
dose el carné de conducir y que-
ría prepararse para entrar en el
Ejército. Le gusta mucho Infan-
tería de Marina y Artillería, pero
ahora no sabe si podrá ser mili-
tar. No hay derecho. Él es noble y,
quizás por eso se ensañaron con
él», se quejaba con amargura.

El padre del joven que
puede perder un ojo
denuncia que se
ensañaron con su hijo

«A mi hijo le han cuarteado la vida.
Ya no sabe si podrá ser militar»

PEDRO CONESA CARTAGENA 

Para el servicio de Urgencias
del Rosell, la madrugada de los
domingo es una de las noches
más agitadas en lo que se refie-
re a jóvenes que acuden con
alguna incidencia por el abuso
del alcohol y heridas por riñas.

Sólo si sus hijos deben per-
manecer en el hospital, los
padres llegan a enterarse de lo
que les ha ocurrido a aquéllos
(salvo que sean menores de
edad). La mayoría de los casos
son leves y los chavales son dados
de alta en menos de dos horas.

Antes, a Comisaría
«La mayor parte de las inciden-
cias vienen relacionadas con
épocas de fiesta. Nuestras mayo-
res ingresos son en Nochevieja
o Semana Santa, por ejemplo.
Pero durante los fines de sema-
nas todavía seguimos teniendo
algunos casos. Aquí hemos vis-

to verdaderas sangrías», apun-
tas fuentes médicas del Rosell.

La mayoría de las urgencias
son leves y no necesitan ingre-
sar al paciente. En su mayor par-
te, acuden por cortes o golpes en
alguna parte del cuerpo. Suelen
acudir a partir de las cinco de
la mañana, una vez que las dis-
cotecas han echado la persiana
y horas después de que el alco-
hol haya corrido sin cesar por
las barras.

No obstante, muchos agredi-
dos prefieren ir a la Comisaría
a poner la denuncia antes de ir
al hospital. Si el caso es grave,
es la misma policía la que lleva
al agredido al centro sanitario.

BOTELLEO. Jóvenes en la rambla de Benipila. / J. M. R. / AGM

«Si es un mayor de edad
y no es algo grave, los
padres ni se enteran»

La mayoría de
Urgencias en el
Rosell es por cortes
y golpes leves

Jóvenes, alcohol y noche del
fin de semana es el combina-
do más común en las fiestas.
Los responsables sanitarios
aseguran que en los últimos
años han detectado menos
casos de heridos en riñas y
peleas, pero reconocen que en

las épocas de fiesta suele
aumentar el número de jóve-
nes que acuden a Urgencias.

A mayor consumo de alco-
hol, más atenciones sanitarias,
tanto por excesos como por
agresiones derivadas de la
ingesta de alcohol, explican. En
verano, por ejemplo, en locali-
dades costeras como La Man-
ga y Cabo de Palos, las aten-
ciones de madrugada por estos
casos son frecuentes durante
los fines de semana.

Noche y alcohol,
amargo cóctel

P. C. CARTAGENA
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